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Resumen 

El objetivo de este trabajo es dar a conocer que la innovación es el reto más grande que tienen las instituciones 

educativas, siendo así, que el aprendizaje cooperativo es una de las metodologías activas, donde el estudiante es el 

punto central de los procesos y el docente solo se convierte en un mediador, motivador y facilitador. Así mismo, se 

basa en un modelo humanista en donde el estudiante es orientado a alcanzar la autonomía y se preocupa por su mejora 

constante, aprende acerca del concepto del trabajo en equipo y desarrolla aquellas habilidades de tipo social para el 

beneficio común y colectivo. Este modelo fue implementado por la Institución Educativa Santa Teresita La Libertad, 

ubicada en el barrio La Libertad de la ciudad de Cúcuta, Norte de Santander, con una propuesta interesante para la 

adaptación de sus procesos en el aprendizaje cooperativo, donde sus estudiantes se encuentran en la constante búsqueda 

del conocimiento científico y cada aspecto que desarrollan en el aula se vincula a las emociones que generan 

experiencias significativas y aportan a su conocimiento y sano desarrollo. 
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Abstract 

The objective of this contribution is to make it known that innovation is the greatest challenge facing educational 
institutions, being thus, that cooperative learning is one of the active methodologies, where the student is the focal 

point of the processes and the teacher only becomes a mediator, motivator and facilitator. Likewise, it is based on a 

humanistic model where the student is oriented to achieve autonomy and is concerned about their constant 

improvement, learns about the concept of teamwork and develops those social skills for the common and collective 

benefit. This model was implemented by the Santa Teresita La Libertad Educational Institution, located in the La 

Libertad neighborhood of the city of Cúcuta, Norte de Santander, with an interesting proposal for the adaptation of its 

processes in cooperative learning, where its students are in constant search of scientific knowledge and each aspect 

they develop in the classroom is linked to emotions that generate meaningful experiences and contribute to their 

knowledge and healthy development. 
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Introducción 

 

El objetivo de este artículo de revisión es mostrar las ventajas o beneficios del aprendizaje cooperativo como 
una herramienta de las metodologías activas que se emplean en la Institución Educativa Santa Teresita La 

Libertad (IEST) de Cúcuta, Norte de Santander. Según los autores (Johnson, Johnson, & Holubec, 1999) 

indican que el aprendizaje cooperativo los estudiantes trabajan en equipo con el fin de maximizar sus 

aprendizajes y se da mediante el de grupos reducidos. 

 

El proceso de educación en la actualidad se fundamenta en la investigación y la búsqueda de procesos 
adecuados para cada educando, lo cual lleva a que los planteles educativos innoven en sus currículos para 

así tener cada día jóvenes con bases sólidas y preocupados por conocer más acerca de las diferentes ciencias. 

El aprendizaje se debería basar en que todos los conceptos o conocimientos tengan una aplicabilidad en la 

vida cotidiana y no solo en un proceso de memorización. 

 

El aprendizaje cooperativo se basa en la innovación de las metodologías activas que es una de las tantas 

herramientas que implementa este plantel. Para mayor comprensión: “el aprendizaje cooperativo constituye 
una metodología activa en la que los/las estudiantes trabajan en grupos reducidos para maximizar su 

aprendizaje, favoreciendo el desarrollo de su competencia social, la inclusión y la reducción del acoso 

escolar” (Juárez- Pulido, 2019). 

 

Basado en un enfoque complementario, donde lo cuantitativo y cualitativo van de la mano en los diferentes 

procesos del ser, saber y saber hacer y su lema se basa en el saber, la justicia y el trabajo. Así mismo, se 

fundamenta en un modelo didáctico. “Es un modelo pedagógico propio de la Institución, propone para 
propiciar un ambiente educativo integrador, humano y de proyección, a partir de procesos de autoevaluación 

y planes de mejoramiento pertinentes” (PEI IEST Cúcuta, 2018). Llevando a reflexionar acerca de lo 

siguiente, muchas veces los cambios generan una serie de crisis que en su mayoría se reflejan en la 

resistencia por desarrollar aquello que se desconoce o que se prefiere no ejecutar. 

 

Beneficios del aprendizaje cooperativo 

 

Los beneficios se observan en el nivel educativo, en la calidad de egresados luego del proceso de formación 

escolar, la satisfacción por el proceso que viven en cada aula y las observaciones de los padres de familia. 
Así mismo, se articula dentro del marco de las propuestas de la Casa de Justicia y Paz, frente al desarrollo de 

la Cátedra de Paz y los buenos hábitos para la sana convivencia escolar. La cooperación ha llevado al 

desarrollo de habilidades sociales básicas y superiores en los jóvenes, las relaciones interpersonales, el 

trabajo en equipo y la mejora del clima escolar, que hace cohesión con el manual de convivencia social. 

 

Los estudiantes IEST se caracterizan por ser jóvenes que respetan “los pilares Institucionales como lo son 
dios, humanidad y disciplina” (Manual de Convivencia Social Cúcuta, 2020). Las nuevas estrategias de los 

enfoques institucionales pueden ser consideradas como uno de los principales semilleros para las futuras 

generaciones, destacando los avances que la ciencia ha tenido y los diferentes desafíos a los que se han 
expuesto en tiempos de pandemia. Llevando así, las clases a los hogares a lo largo de un año y vinculando 

hoy en día más a sus hogares, padres y cuidadores; donde también pueden aparecer los obstáculos, como lo 

son la conexión, los dispositivos, la disposición, el ausentismo y la deserción escolar; pero que en una 

Institución con características de ayuda y apoyo al estudiante pueden motivar a hacer la adherencia al 
proceso académico. Hitt (2017) expone la importancia del trabajo en grupos incluso como una estrategia 

para la comprensión de temas complejos como los tratados por las matemáticas a nivel universitario. 
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Según Lamoneda, González, Fernández, (2020) el aprendizaje cooperativo, la educación aventura y la 
ramificación, favorecen el desarrollo de diferentes habilidades y competencias entre los jóvenes, siendo que 

AC+EA+MG es un modelo híbrido que orienta a alcanzar resultados significativos en las actividades 

académicas de los estudiantes. Por otra parte, Bermejo, et al., (2021) realizan un análisis entre educación 
física y las demás asignaturas, arrojando los diferentes resultados como: mejor valoración por el 

profesorado, se consiguen resultados de manera indirecta en el estudio, la corresponsabilidad se ve reflejada 

en la motivación del alumnado. De acuerdo a lo planteado por Zurita (2019) El aprendizaje cooperativo 

ayuda a afianzar el conocimiento y guarda una relación significativa con el desarrollo de habilidades 

mentales, las cuales permiten la formación de estudiantes participativos, cooperativos, entre otras. 

 

 
Figura 1. LIDERA Grupo de Investigación 

Fuente: Roger Cruz Gáfaro (2019) 

El aprendizaje cooperativo 

 

Johnson (1994) es de los primeros autores que vincula el concepto aprendizaje cooperativo, afirmando que 

consiste en alcanzar objetivos o metas en común como trabajo en equipo, donde se logren objetivos en 

común y de beneficios para todos (Pág. 5). Es importante resaltar que el trabajo ha sido desarrollado por un 
grupo de profesores que han liderado los procesos institucionales y se han adoptado este modelo para llevar 

a cabo un proceso innovador, que también influyó positivamente en medio de la pandemia, es por ello 

sumamente importante “la base pedagógica del profesorado especializado en las distintas carreras 

universitarias, ya que la misma le permitirá hacer uso de métodos que le permita a los alumnos conocer 
técnicas que puedan aplicar para resolver problemas reales en su cotidiano y en la sociedad” (Gómez, 

Puello, Soleno-Zambrano & Benítez-Izquierdo, 2018). 

 

Según Joan (2008) en el artículo Aprendizaje cooperativo define: El trabajo cooperativo en grupos pequeños 

puede ofrecer un escenario más confortable y amigable para dar los primeros pasos”. Se refleja en los 

estudiantes una experiencia y actitud positiva con la materia. Y los mismos se relacionan con una serie de 
elementos, como lo son, el docente ya no es el que enseña en clase sino son los estudiantes los que aprenden, 

cada estudiante tiene una función en los grupos de trabajo, surge la interdependencia positiva entre los 

mismos, se asume una postura de responsabilidad, se trabaja las habilidades sociales y surge la reflexión del 
ejercicio como grupo. (Escalona, Frías & Fonseca, 2020) El aprendizaje cooperativo alienta al trabajo en 

equipo, motivación, relaciones sociales positivas. 

 

Según Pereira (2009) relaciona la motivación como “un aspecto de enorme relevancia en las diversas áreas 

de la vida, entre ellas la educativa y la laboral, por cuanto orienta las acciones y se conforma así en un 
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elemento central que conduce lo que la persona realiza y hacia qué objetivos se dirige” cual lleva a que las 
instituciones de formación se preocupen por innovar y tener dentro de sus procesos innovación, con el fin de 

desarrollar altas capacidades y oportunidades en los jóvenes. El aprendizaje cooperativo lleva a que los 

estudiantes se planteen metas y logros en común (Santillan-Aguirre, Jaramillo- Moyano, Santos- Poveda, 

2021). 

 

Como la palabra lo indica, la cooperación es uno de los fuertes del proceso escolar de la Institución 
Educativa Santa Teresita La Libertad, donde surge una interdependencia positiva que se direcciona a la 

transversalidad de los proyectos escolares y apuntan a la satisfacción por el proceso. Una de las frases 

mayormente utilizadas por este plantel es que las clases deben representar un espacio de felicidad, los 
estudiantes deben ser felices aprendiendo, ya que el vincular las emociones con los procesos de la vida 

siempre generará resultados positivos entre los mismos. Así mismo, favorece a las diferentes habilidades y 

desarrollar la capacidad de aprender a aprender, la adaptabilidad (Pegalajar, 2017). Es importante dejar en 

claridad que los docentes tratan de implementar esta metodología, pero también existe un número de 

docentes que no lo hace de forma continua (Azorín, 2018). 

 

Modelo humanista 

 

Según el PEI IEST Cúcuta (2018), el modelo de la Institución Educativa se basa en el Humanista 
Motivacional. “Modelo pedagógico para proponer un ambiente educativo integrador, humano y de 

proyección a partir de procesos de autoevaluación y planes de mejoramientos pertinentes. Dicho modelo, 

consta su filosofía en la flexibilidad y la coherencia, es decir, es susceptible al cambio a partir del desarrollo 

del mismo y de los insumos encontrados durante la fase aplicativa”. 

 

Por consiguiente, Yolanda (2001) refiere que es importante conocer que “el enfoque humanista parte del 
conocimiento del estudiante como un ser humano integral, cuya visión de sí mismo, de los otros y del 

universo va a incidir de manera directa en su interés, sus actitudes y valores puestos en juego durante su 

proceso de aprendizaje” Es así como se lleva a cabo un proceso de articulación, donde la cooperación entre 

pares ayuda al avance de los que presentan dificultad. 

 

Si el aprendizaje se centra en ese estudiante como ser, según lo expuesto, los resultados serán muy 
satisfactorios, desde la integración de la escuela como un ambiente positivo y que se relaciona con el 

acompañamiento del hogar, dejando en claridad que los estudiantes comprenden edades desde (3) tres años 

hasta los 17 diecisiete años como un aproximado y se acompaña desde la excelencia de los procesos 

educativos. 

 

Así mismo, es importante expresar que el humanismo puede ser interpretado de una forma errónea, 

desconociendo los resultados y la eficacia del modelo (Martínez-Otero, 2018). 

 

Metodologías activas 

 

Según Rodríguez (2017) En la comunidad educativa se han utilizado las metodologías activas con la 

finalidad de mantener atento y focalizado al estudiante, que desarrolle trabajo en equipo y habilidades 
colaborativas. Silva Quiroz & Maturana Castillo (2017) señala que es importante tener en cuenta, que la 

metodología activa genera mayor movimiento en los estudiantes debido a que los procesos son de mayor 

participación e integración, donde se busca que aquellos que presentan alguna dificultad, sean alentados por 

los que tienen un buen rendimiento. 
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En la actualidad es de suma importancia estar en constante actualización, generando así que las 
metodologías activas son eficaces, ayudan a incentivar y facilitar el aprendizaje cooperativo y se empalma 

con las TICs (Fernández, 2020). De la estructuración de las actividades se busca reconocer si esto es 

individual y grupal, lo cual permita disfrutar de los procesos académicos a la medida que va aprendiendo 

(Martínez, Sánchez, 2020). 

 

Según Amparo Fernández-March (2006, p. 39), citado por (Reyes-Maldonado, 2013) para responder a los 
desafíos de enseñar en este nuevo paradigma, que se caracteriza por: centrarse en el aprendizaje, la 

autonomía del estudiante se enfoca en la enseñanza- aprendizaje, es propositivo hacia diferentes espacios y 

se basa en la evaluación estratégica. Partiendo de ello, la Institución Educativa emplea organizadores 
gráficos de rutinas y destrezas; la metodología de lápices al centro, 1,2,3,4; el reloj de citas y los PBL 

(Aprendizaje basado en problemas). Cuenta con un banco de material a disposición de los maestros para que 

sus clases sean dinámicas y giren en torno al sentido Institucional o filosofía de la misma. 

 

Rutinas y destrezas 

 

Hace referencia a organizadores gráficos que ayudan a generar un pensamiento profundo, lo hacen visible y 

esto se da por medio de la implementación de actividades que pueden ser fáciles de recordar, siempre 

buscando que el estudiante amplíe y profundice en su conocimiento (Calvo, 2017). Si las rutinas de 
pensamiento se practican constantemente y se asume la postura adecuada, acaban convirtiéndose en el modo 

natural de pensar (González, 2019). 

 

El aplicar rutinas de pensamiento permite influye significativamente en el desarrollo de habilidades como el 

autocontrol, la organización y decisión (Valbuena, 2017). Las rutinas que se utilizan en la Institución 

Educativa son: 

 

• Veo, pienso y me pregunto: alienta a estimular la imaginación (Grez Cook, 2018). 

• Color, símbolo, imagen. 

 

ABP Aprendizaje basado en problemas. 

 

Los PBL o ABP buscan que los estudiantes mediante el desarrollo de actividades elaboren un producto, todo 

ello se genera mediante el apoyo y acompañamiento del docente, pero es el estudiante quien al final del 

periodo de la actividad, cuenta con un entregable y a través del desarrollo de actividades o pasos consigue lo 

adquirir un conocimiento significativo. 

 

El ABP “es un método didáctico, que cae en el dominio de las pedagogías activas y más particularmente en 
el de la estrategia de enseñanza denominada aprendizaje por descubrimiento o construcción, que se 

contrapone a la estrategia expositiva o magistral” (Bernardo, 2005) Como se observa, la tradicionalidad no 

hace parte de los procesos de formación Institucionales, debido a que uno de los principales preocupantes se 

basa es el que los estudiantes sean felices y más si es en la formulación y ejecución de proyectos, donde lo 
que desarrolla cada discente es lo que se valora y las emociones o experiencias son las que se reflejan en el 

aprendizaje significativo de los mismos. 

 

Discusión y conclusiones 
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El aprendizaje cooperativo es una de las metodologías donde surge la necesidad de que la interdependencia 
sea positiva y cada uno de los estudiantes adopte una postura importante para el desarrollo de estrategias en 

pro de su rendimiento académico. 

 

Es de suma importancia conocer más acerca de los enfoques y modelos que adoptan las Instituciones 

educativas en la ciudad, lo cual puede ayudar a ampliar la visión de las demás instituciones que quizá se 

encuentran atravesando por diferentes episodios y en especial en tiempos de pandemia. 

La educación se debe basar en la investigación, innovación y transformación que deben hacer todos los 

agentes que vinculan el proceso escolar, donde se destaque la producción del estudiante y se proyecte como 

un ser integral desde un enfoque humanista. 
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